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Notas arqueológicas de Menorca . 
POR Ii. DURAN CARAMERAS. . 
RESTOS HUMANOS HALLADOS EN MEKCADAI' 
Se encontraron recientemente (primeros de agosto de 1942), efi los 
cercados conocidos por el Pla de Sa Creu, junto al camino de Tramontana 
o del norte del término de Mercadal, que es el más céntrico de la isla. 
El propietario del terreno es Bartolomé Mora, el cual ya hacía días quc 
trabajando en su campo había encontrado algunas sepulturas de losas 
romanas, las cuales deshizo y extrajo los objetos de su interior que le 
parecieron de más valor. Llevó unos a su casa y otros los regaló a varios 
conocidos del pueblo. Cuando las autoridades de Mahón fueron sabedoras 
del caso, se personaron en el terreno, y gracias a la energía del alcalde de 
Mahón, señor Víctor Manella, los restos cerámicos y metálicos que quedaban 
cn él, así como algunos huesos, pudieron ser trasladados a la ciudad, donde 
han quedado depositados en el Archivo Municipal, en espera dc tener sitio 
adecuado en el Museo de la Isla, en formación. 
Estos restos se encontraron a una profundidad de medio metro escaso, 
la cerámica recogida no permite afirmar que hubiese algún enterramiento 
en el interior de una ánfora. 
Vamos a reseñar los objetos depositados en el Archivo Municipal 
de Mahón. 
. Metal : dos dobles conos de hierro que quizás eran bazales resguar- 
dadores de codo. Uno de ellos, el mayor, tiene 9 cm. de largo y 39 de 
ruedo máximo, el otro tiene tan sólo 6 cm. de largo y 27 de diámetro 
máximo. El mayor tiene circulitos incisos paralelos a las bocas. El menor 
no tiene decoración. Se ha encontrado un trozo informe de bronce. 
A.ici.vwi~ V. - i, 
Cerámica : Todos los fragmentos son de barro de color rojizo claro. 
La pieza mejor conservada es un ((aríbalo)) de 18 cm. de altura y de 45 
de circunferencia máxima, con una hermosa asa. Hay once oenokoes más 
pequeños y sin asa, algunos de ellos tienen el cuello muy largo. La altura 
varía de 6 a 12 cm. Muchos de ellos aparecen rotos por el cuello. Hay 
un fragmento, al parecer de una crátera, en el que se conserva el asa v 
una zona decorada con un granulado del mismo color; también aparece una 
, anforita de g cm. de altura, espuntada de la base y sin cuello, varias anfo- 
ritas aun en peor estado que la anterior y muclios fragmentos de imposible 
clasificación, pero todos de barro de color rojizo muy claro. 
En Mercadal quedó una lucerna con la representación de la loba y 
Kómulo y Remo. En el depósito del Archivo Municipal de Mahón se halla 
una con Baeo, con el tridente y montado sobre un delfín, y fragmentos, entre 
los cuales se ve uno con un ser alado que toca un instrumento con la boca, 
al parecer una doble flauta, en otro fragmento se ve un árbol. 
Vidrio : unos cuantos fragmentos de ccalabastrons, o lacrimatorios 
de vidrio azulado con aplicaciones de filetes de vidrio blanco que forma11 
una serie de ondas abiertas hacia arriba y oprimidas por rayas verticales 
paralelas. Esta clase de vidrio se supuso de fabricación fenicia en un 
principio y a ella pertenecen numerosos ejemplares hallados en las exca- 
vaciones de Ampurias, por lo que se vió que los griegos también lo habían 
fabricado y propagado en grandes cantidades y la decoración relativamentc 
adelantada de los fragmentos hallados en Mercadal lo hace perfectamente 
compatibles con el origen romano de los siglos I al 111 después de Jesucristo 
de los demás restos. 
Huesos : la mayoría carecen de interés. Hay un frontal que indica 
un gran prognatismo, pues casi no tiene sección vertical. Algunos dc los 
huesos tienen señales de cremación, que creemos debida a accidentes for- 
tuitos y muy posteriores a la fecha del tsilterramiento. 
E L  MOSAICO DE LA ISLA DEI, REY 
En 1888, los militares del liospital que ocupa la islilla del Kcy, si- 
tuada próximamente en el centro del puerto de Mahón, descubrieron el mo- 
saico romano situado en la misma. Del hallazgo se dió cuenta en el Bole- 
t i n  de la  Academia de la Historia (t. XIII, págs. 7 y 478), publicándosc, 
junto con la nota, un gran dibujo del mismo. En la nota se prometía que 
la docta corporación oportunamente emitiría un dictamen sobrc el ballaego, 
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dictamen que 110 sabemos que se haya publicado, ni tan sólo emitido. El 
descubrimiento tuvo lugar el mes de enero de dicho año. 
Una vez hecho el descubrimiento, nadie cuidó del traslado del mosaico 
a lugar resguardado y seguro, que es lo que debe hacerse con toda clase 
de mosaicos que vean de nuevo la luz, ni tan sólo se atendió a su con- 
servación más elemental. El historiador señor Hernández Sanz nos ha 
facilitado una nota manuscrita del señor Llabrés y Quintana, redactada 
en 1896, en la que se consigna el lamentable estado a que había llegado en 
aquella época y da cuenta de lo que hizo a fin de que no continuase su 
destrucción, a cuyo efecto extirpó las hierbas que lo cubrían (el arrancarlas 
hubiera sido peor), cortándolas, fumigando y sembrando de sal el terreno. 
y presentando a la Comisión provincial de monumentos el proyecto de un 
cubierto elaborado por un jefe del ejército, que lo resguardase de las incle- 
mencias del tiempo y cuyo importe hubiera sido, entonces, de unas 1,ooo 
pesetas. La Comisión provincial de monumentos se excusó de intervenir 
alegando la falta de medios económicos y acordó interesar a la Diputación 
Provincial y a la Academia de la Historia. No sabemos el ulterior resul- 
tado de las gestiones, pero casi podemos afirmar que el mal estado en que 
se halla actualmente el mosaico, data ya de aquellos años, sin que haya 
aumentado gran cosa la destrucción desde aquella fech'a. Pocos días antes 
de nuestra visita, que tuvo lugar el día 31 de mayo del corriente año, se 
volvieron a extirpar las hierbas que lo habían vuelto a cubrir y se arregló 
el camino que conduce a su emplazamiento, al mero anuncio de nuestra 
intervención. En muchas de las porciones que faltan hay una aplicación 
de cemento que sirve para que no progrese la caída dc las téseras por demtis 
alarmantc en varias partes. 
El mosaico de la isla del Rey del puerto de Mahón consta dc trcs 
secciones colocadas a distinta altura, de manera que la más alta es la del 
este, que para entendernos llamaremos iercera, llamando primera a la de 
poniente y segunda a la intermedia. 
En la primera sección había dos grandes losas provistas dc dos asas 
cada una, que han desaparecido. Debajo, una tumba más ancha de su 
extremo occidental que de los pies, o sea de forma trapecial, que queda aún, 
viéndose el rafe de colocación de las piedras de la cubierta. Esta tumba 
tenía dos pisos, con un esqueleto en cada uno, que han desaparecido 
asimismo. Seguramente es posterior al mosaico y para su construcción 
se destrozó parte del mismo. La creemos de los primeros siglos del 
Cristianismo. 
La primera sección del mosaico, o sea la más occidental, está encua- 
drada por una orla formada por grandes trifolias alternadas y por la parte 
inferior (sur) corrc otra faja dc dientes de sierra. Todo el cuerpo dc esta 

parte consta tan sólo de un dibujo formado por la repetición de estrellas 
monofolias de cuatro hojas, en 'sentido diagonal, con otras de la misma 
forma en los espacios intermedios, pero desarrollada en sentido paralelo a 
la cubierta de la sepultura y a los bordes del rnosaico. Dc esta parte 
sólo quedaba en 1888 una gran porción al lado norte y otra más pequeña al 
sudoeste. Hoy también ha desaparecido una gran porción del ángulo nord- 
este y la del sudoeste es indescifrable (fig. 1). 
La segunda sección está encuadrada por un enlazado y contenía cuatro 
cráteras con pie, gallones y asas verticales que contienen una pirámide dc 
flores. Además, entre los jarrones había los siguientes animales : un pato, 
un ciervo, otro pato, un ánade y otro ciervo. Además, en la parte norte 
aparecía un aparejo semejante al usado para pescar calamares y que en 
Cataluña se llama (manssa)). En el centro, una estrella octifolia enmarcada 
en un círculo. De todo esto hoy queda sólo un jarrón con sus flores, la 
estrella central y una parte de la orla (fig. 2). 
La tercera sección tienc una orla de rombos y en el interior, sin plan 
alguno de simetría, había un león, o mejor, pantera marina, una grulla, 
en la parte más oriental, muchos peces, un calamar, una estrella de mar, 
un erizo de mar y un caracol. En el centro, un gran cuadro rodeado de 
una orla de rombos que lo mismo podía ser la abertura de una cisterna 
que contener un ((emblema)). De todo esto no queda más que parte de la 
grulla y un gran trozo de la orla del lado meridional (fig. 3).  
Tas dimensiones totales del mosaico eran de 20 x 3,50 m., lo cluc 
da una superficie de 70 metro cuadrados. Hoy las partes que quedan, apenas 
si llegan a los 13 metros cuadrados y en 1888 eran unos 26 metros cua- 
drados, lo que representa que desde aquella fecha se ha perdido la mitad. 
Los colores de este mosaico son el azul muy obscuro y el blanco. 
En los intersticios de las sogas de las orlas hay un tinte rosado. 
La inclinación del primero y del segundo cuerpo es hacia poniente. 
En cambio, la del tercero es hacia oriente, de manera, que la parte más 
alta es la espina que hay entre el segundo y el tercero. 
Todo el mosaico está rodeado de una pared de escasa altura, formada 
de piedras que en unas partes están colocadas sin cemento y en otras 
lo presentan en los intersticios. En las partes oriental y meridional del 
primer cuerpo, la pared es de aparejo pequeño, unidas las piedras con 
argamasa puesta recientemente. Tiene dos palmos de altura desde el nivel 
del suelo. La parte de pared seca es de sillares rectangulares de regular 
tamaño. La pared occidental casi no sobresale del suelo. 
El mosaico está colocado detrás del edificio del Hospital militar, o 
sea en la parte opuesta a la entrada y al desembarcadero. 
Ya en la nota del Boletin de l a  Academia de la  Historia se decía que 
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este mosaico tenía grandes semejanzas con el de Haman-Lif, en el norte 
de Africa. Del hallazgo del mosaico de Haman-Lif se dió cuenta en la 
lievi~e Archéologique (tercera serie, t .  1, 1883, págs. 157, 222 y 226, figura 
cn la misma revista 1884, planchas VII a XI) y por David Kaufman en IZevzte 
des éhdes juives (t.  XIII, pág. 45, París, 1886). Se encontró en unas exca- 
vaciones formando parte del piso dc la primera sala de un edificio, al pa- 
recer Sinagoga. Es de brillante color y entonces estaba en perfecto estado 
de conservación. En la misma sala se encontraron fragmentos de mármol, 
entre ellos los de un candelabro de siete vástagos. En otras salas, más intc- 
riores, se encontraron inscripcioncs referentes al cargo de Arcosinagogus o 
encargado de la guarda del santuario y otros símbolos judíos. Su compo- 
sición que, como veremos, nada tiene que ver con la del mosaico de la isla 
del Rey, es la siguiente (lám. 11) : Una orla de reticulado que encuadra toda 
la composición que está formada de tres cuerpos. El de la izquierda tiene 
unos álveos formados por ramaje un tanto espinoso, circunscribiendo dife- 
rentes figuras de animales : cigüeña, ánade, gamo, escarabajo, avutarda, 
patos, cisnes y pavos. Fuera de los alvéolos de ramaje quedan tambibn 
pequeños elementos florales y animales (cisnes, pájaros), una cesta con panes 
y otra cesta con frutos. Los alvéolos se parecen mucho a los del mosaico 
dc San. Juan de Lctrán. El cuerpo central está dividido en dos zonas. 
La superior está ladeada por dos cenefas de rombos y representa el mar 
con el agua figurada por líneas en zigzag, con peces nadando en ella y la 
rosa de los vientos cn el centro. En la mayorla de mosaicos africanos que 
representan escenas marinas, el agua está representada de esta manera, 
por ejemplo, en el que representa el triunfo de Neptuno y Anfitrite encon- 
trado en Constantina y que hoy se guarda en el Museo del Louvre y en 
el de Alaia (TGnez), en el que hay pescadores echando las redes. En el 
centro del cuerpo central hay una inscripción en latín y en letras latinas, que, 
traducida, dice : ((En esta santa sinagoga Naronitana, tu sierva Julia la Naro- 
nitana, ha hecho colocar a sus costas, por la salud de su alma, este mosaico)). 
A ambos lados de la inscripción hay representado el signo judío del can- 
delabro de siete brazos. Del dc la izquierda penden el hroy, el loztdab y 
el cuerno, que son también atributos judíos. La zona inferior está ladeada 
por dos zonas decoradas con un trazado igual al de varios mosaicos del 
Museo de Arqueología de Barcelona encontrados en Badalona. En el 
centro hay una crátera lobulada y con las asas verticales, de la que sale 
un surtidor al que van a beber dos pavos reales, debajo del vaso hay 
varias ranas y pájaros y, a cada lado, una palmera con racimos de dá- 
tiles. A cada extremo se representa una planta espinosa. Esta composición 
es semejante a la del sarcófago paleocristiano de Rávena. El cuerpo de la 
derecha presenta una serie de alvéolos como los del cuerpo de la izquierda. 

En el superior hay la figura de un cisne con el cuello estirado. El hablar 
de este mosaico sin conocerlo, ha dado lugar a que se dijese que el de 
Mahón tenia grandes semejanzas con él, cosa que, como vemos, no es 
cierta, ya que en el artículo ((mosaico)) de la Enciclopedia Espasa se con- 
signa que los mosaicos judíos de los primeros siglos de nuestra era tienen 
escenas paganas, incluso los que decoraban los pavimentos de las sinagogas. 
En este artículo se cita sólo el de Haman-Lif en el que, como acabamos 
de ver, no hay ningún símbolo ni escena pagana y, en cambio, hay sím- 
bolos judaicos. 
En la nota del Boletin de l a  Academia de la  Historia citada, se dice 
que las figuraciones, tanto del mosaico de Mahón, como del de Haman-Lif, 
quizás son alusivas a los días de la creación. Por la descripción de ambos 
que acabamos de hacer, el lector podrá juzgar de la infundado de este aserto. 
Vamos ahora a examinar los diversos elementos que figuran en el 
de Mahón. 
La orla del primer cuerpo aparece en los mosaicos del tiempo de 
los Antoninos. Las crucecitas del fondo se ven en muchos mosaicos del 
norte de Africa y del sur de la Galia, como en el de Vitel-Arzew (Orán), 
cuya composición central representa los trabajos de Hércules. En el ar- 
tículo ((mosaico)) de la Enciclofiedia Esfiasa se reproduce un mosaico, del 
que no se indica la procedencia, cn cuyo fondo hay también las referidas 
crucecitas. En el mosaico correspondiente al segundo tramo del lado del 
Evangelio de la basílica de Son Peretó, de Mallorca que, como la de Sa 
Carrotja, debe ser del siglo VI, hay crucecitas casi iguales a estas del mo- 
saico de la isla del Rey del puerto dc Mahón y también, en el mosaico con 
el emblema de las tres gracias del Museo Arqueológico de Barcelona, en- 
contrado en el pasaje del Crédito de la misma ciudad. 
La orla de enlaces del segundo cuerpo es muy común en toda clase 
de mosaicos. Vamos a citar algunos otros en que se ve este elemento de- - 
corativo. La cúpula de Centcellas (Tarragona), fragmento de Sousse (Túnez), 
hoy en los Estados Unidos, mosaico de la nave central de la basílica dc 
Son Peretó, cuyas ruinas están a 6 kilómetros y medio de Manacor (Ma- 
llorca), cuatro del Museo de Tarragona, mosaico procedente de una piscina 
de Lión, en el que están representadas las luchas de Eros y Pan, varios 
procedentes de Badalona y mosaico triangular procedente de Itálica, que 
se conserva en el Museo de Arqueología de Barcelona, al igual que los ú1- 
timos. Anades, como los de este mismo cuerpo, los vemos en el de la nave 
central de Son Peretó y en otro procedente de Tarbes (Francia). 
Los jarrones o cráteras, los vemos también en muchos mosaicos, si 
bien, en general, no sale de ellos un macizo de flores como en Mahón, sino 
agua o bien largos tallos serpentiformes. Vemos jarrones en los mosaicos 
de Portus Magnus (Saint-Leu) del Museo dc Orán, que está fechado en cl 
siglo 111 de nuestra era, en muchos de la Galia como los que había en Saint 
Cir, en Granejous, en Valentine (Alto Marne). Este último con cl fondo 
de la composición ornado con cuatro vasos de los que salían vegetaciones 
fantásticas, que sc cruzaban y formaban en el centro una cspecic de rosa 
yolícroma. En Africa del Norte, había, además del mosaico del Museo 
de Orán que acabamos de citar, otro en Constantina, ornado dc hojas de 
acanto, flores y un gran jarrón del que salían tallos de vid provistos 
de pámpanos. Los vasos con flores son muy comunes cn los mosaicos del 
sur de la Galia y del Africa, son propios de los mosaicos que decoraban el 
suelo de las estancias destinadas a comedor, pero es muy difícil fechar los mo- 
saicos, atendiendo a este detalle, porque perdura en todos los siglos paganos 
y hasta pasa a los mosaicos cristianos y vemos los vasos, aunque sin flo- 
res, en el mosaico funerario de Son Peretó (Mallorca), datado en el siglo VI 
de nuestra era y en otro mosaico funerario de la necrópolis de la fábrica dc 
tabacos de Tarragona. Del de este último salen tallos con hojas. Las 
cráteras de Son Peretó y Tarragona son muy semejantes a las del mosaico 
de Mahón. Tanto en Francia (Rorcas, Landes), como en uno dc Badalona 
(Cataluria), los jarrones tienen el cuerpo agallonado como los del mosaico 
de la isla del Rey. 
Los ciervos que había en nuestro mosaico eran comúnmente i-e1,i.c- 
sentados en mosaicos del Sur de la Galia y pasa11 al arte Cristiano, vifin- 
dose en la cúpula de Centcellas. 
Los elementos que decoran el tercer cuerpo o sea el más occidental, 
eran : una faja de rombos, una figura de león, una grulla v numerosos 
animales marinos. Los rombos pasan al arte cristiano y los vemos en cl 
baptisterio de Salona. Los mosaicos que estaban decorados como éste, con 
figuras de animales marinos, cubrían casi siempre una cisterna como e11 
Dougga (Africa del Norte), o formaban parte de unos baños como los Soussa 
(también en el norte del Africa), de los que hay uno en el Museo del Cuarto 
Regimiento de Tiradores de aquella ciudad y otro cn el Museo Municipal 
de la misma. Por el dibujo del Boletin de la Academia de  la Historia, nos 
enteramos de que en el centro del tercer cuerpo había un cuadrado rodeado 
de una orla de rombos no contiguos, que tanto podía ser el brocal de la 
cisterna que hubiese debajo, como el lugar que hubiese tenido un emblema 
o composición de mosaico fino, importada de Oriente que constituía el núcleo 
de muchos mosaicos romanos de la época de los Césares. El que este de- 
partamento hubiese sido destinado a baño, parece abonarlo el heclio de la 
inclinación que presenta en sentido opuesto a las de los otros dos cuerpos, 
o sea hacia fuera. 
En mosaicos del norte de Africa del siglo I V ,  encontrainos leones 
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mucho mejor dibujados que el que había en el mosaico de Mahón. En el 
mosaico de Tebessa, que se guarda en el .Museo de aquella ciudad, hay 
un león rampante. Este león, por su proximidad a otros animales marinos, 
más bien puede calificarse de pantera marina, que eran animales del cortejo 
de Neptuno. 
El mosaico más antiguo de los que conocemos de los ornados con peces 
y otros animales marinos, es el de la gruta de Palestrina (Italia). También 
los hay en Pompeya, Nápoles, Sousse (norte de Africa), Tebessa (ídem), 
Ampurias, Roma, Viena de la Galia, Saint Calombe (Sur de la Galia), Saint 
Criq dc Moreillan (ídem), Gée Riviére (ídem), Dj emila, Constantina, Tipaza, 
Cherchel y Tenés en el norte de Africa, Juraen (bajos Pirineos), Saint-Leu 
(Argelia) y en uno del Museo de Barcelona. En el de Sousse hay una re- 
presentación del mar con peces como en Haman-Lif. Este mosaico pro- 
cede de una sala de baño, se conserva en el Museo Municipal de aquella 
población y se fecha en el siglo 11. Hay en él una langosta y un calamar. 
En otro mosaico del mismo Museo, datado también en el siglo 11, y que 
había formado parte de una piscina, hay peces, una langosta, un pulpo y 
varias conchas. Este mosaico tiene la particularidad de tener los animales 
marinos destacados sobre fondo blanco, como en el de Mahón.. El del Museo 
dc Tebessa fué encontrado en las ruinas de las termas y tienc una repre- 
sentación dc Anfítritc o de Venus rodeada de nereidas, y en el mar del 
londo hay peces, pulpos y conchas. ~i mosaico de los peces encontrado 
en las cxcavüciones dc Ampurias, tiene las figuras muy bien hechas, es de 
80 x Oo cm. de superficie, es de mármol, de técnica semejante al notable 
emblema de Ifigenia y es datable, conlo él, en el siglo 11. En general, los 
pcces figuran estar en cl fondo del mar y rodean la cabeza dcl Océano u 
otro dios marino. Insectos de mar, como en Mahón, los vemos en el mo- 
saico de Saint Criq de Moreillan. 
En cuanto al ((opus!) o aparejo, consistc en una disposicióil regular 
y diagonal con respecto a las orlas de los cuadros, de manera, que este 
mosaico ya es del tiempo en quc se habían confundido el geométrico, que 
es el más antiguo y el vermiculatum. 
Los primeros mosaicos quc se conservan y que merecen el nombre 
de tales, son helenísticos. En ellos el tono general es gris y tienen toques 
de color verde y amarillo. Dentro del mosaico romano el primer período 
es el llamado Augusteo. A él pertenecen los de Ampurias y Tarragona. 
A fines del siglo I de nuestra era, se introducen en la decoración de los 
inosaicos los elementos vegetales y animales (hasta entonces toda la deco- 
ración era gcométrica, pero realzada con el emplazamiento de un emblema 
que en general estaba en el centro como en el de Ifigenia en Ampurias, 
y otras descentrado, como en el de Belloch). El segundo período es el de 
los emperadores Antoninos. La fusión del (copus tessellatum~) o geométrico 
y del ((vermiculatumo tiene lugar en la época del emperador Diocleciano. 
El mosaico no llega a scr de fabricación romana liasta el siglo I de nuestra 
era. Antes, los mosaicos provenían de los países orientales de civilización 
helenística. Los mosaicos de Constantina, en el norte de Africa, que tantas 
semejanzas tienen con el de Haman-Lif, son del tiempo de los Severos. 
En general, los más simples de composición son los más antiguos. El tercer 
período es ya cristiano. En este período se substituye el mármol de 
las teseras o cubitos por la piedra caliza, lo quc ocurre ya en nuestro mo- 
saico, cuyos cubitos acaban en un apéndice coloreado de amarillo, lo que 
' 
es debido, sin duda, a alguna reacción producida por la filtración de las 
aguas pluviales. En las ruinas de basílicas bizantinas de Mallorca se han 
descubierto mosaicos que hemos tenido ocasión de nombrar en el transcurso 
de este artículo. El más notable es cl de la basílica dc Santa María. Se 
pucdcn fechar cn el siglo VI. Muchos de ellos son funerarios, o sea que de- 
coraban la tapa de scpulturas, y dc fabricación africana. Cuando el cristia- 
nismo gozó de libertad, decoró las paredes y techos de las iglesias con 
composiciones en mosaico (de lo que cs buen ejemplo el de Centcellas (Ta- 
rragona), y dió lugar a las grandes composiciones de las iglesias romanas 
dc Santa Constanza, de Santa Práxedes y de Santa Pudenciana. 
Es muy difícil la datación de los mosaicos. Hasta la época cristiana 
no presenta11 inscripciones, nada se puede inferir de la naturaleza de los 
materiales ni de los temas decorativos. Cada siglo aporta un nuevo caudal 
dc motivos y de combinaciones quc se juntan a los precedentes sin 
excluirlos. Para datar cl dc la isla del Rcy del puerto dc Mahón. no po- 
deinos recurrir al estilo dcl cdificio dc que formaba parte, porque de él no 
hay restos ni noticias. Tan sólo, cn el mar, allí ccrca, fu6 hallado un ca- 
pitel de reducidas dimensiones, de estilo corintio, que se guarda cn cl Ateneo 
Científico de la ciudad. En los pasos de un período a otro de los quc hcmos 
señalado, se procede cvolutivamcnte, sin trastornos. C:onsccuencia de todo 
ello : mosaicos contemporáneos, parecen ycrtcncccr a épocas dif crentes y 
la datación de un mosaico tiene siempre algo dc arbitrario. Sin embargo, 
procuraremos datar, siquiera sea aproxiindamente, este de Mahón. 
El tencr las coniposicioncs en azul o negro y sobre fondo blanco, 
empieza ya a finales de la República y a principios dcl Imperio Romano. 
El mosaico con peces dc Ampurias es dcl siglo I o 11 dc nuestra era, pero 
aquel mosaico es de mucho mejor factura. Vemos calamares representados 
en mosaicos de principios del siglo 11, coiiio en los de Sousse. Vemos pulpos 
v pechinas en el mosaico de 'Tebessa, que es de últin~os del siglo 11 o prin- 
cipios del 111. Las cruces fitóficas del fondo dcl primer cuerpo aparecen 
por primera vez en cl siglo I I I  (mosaico dc Vitel-Arza~., en Orán), los 
jarrones aparecen en el mismo siglo (mosaico de Portus Magnus, también en 
el Museo de Orán). En mosaicos del siglo IV vemos leones (mosaico de 
Sfax). El último término en la evolución de la decoración de los mosaicos 
consiste en prescindir de toda composición geométrica, como vemos en el 
cuerpo tercero de nuestro mosaico. Atendiendo a todos estos detalles, data- 
mos el mosaico de la isla del Rey del puerto de Mahón en el siglo 111 des- 
pués de Jesucristo. 
Creemos que este mosaico formaba parte de una (<villa)), correspondiendo 
el primer cuerpo, o sea el más occidental, al atrio, el del centro al comedor 
y el oriental a una piscina o baño que hubiese en el centro del patio o im- 
pluvium, habiendo probablemente una cisterna debajo de él. 
Este mosaico debería ser trasladado a lugar cubierto para evitar su 
total destrucción dentro de breve tiempo, y deberían practicarse excava- 
ciones en sus alrededores para encontrar los cimientos y reconstruir la 
planta de la ((villa)) cuyos suelos decoraba. En estas excavaciones se en- 
contraría seguramente la subestructura del mosaico formada en general, 
partiendo de la capa más profunda, del statumen o conglomerado de gui- 
jarros grandes como el puño, el ((rudus)) que era un lecho de mortero de 
nueve pulgadas de espesor formado de una mezcla de tres cuartos de grava 
y un cuarto de cal y el lecho de cemento o ((nucleus)), formado de tres 
partes de fragmentos cerámicos triturados por una de cal y de seis dedos 
de espesor. También se podría ver en las excavaciones si debajo del tercer 
cuerpo, como sospechamos, había una cisterna y si se encontraban conduc- 
ciones de agua, se podría diputar el mismo cuerpo como un fondo de pis- 
cina de un baño particular o un simple aljibe de adorno del centro del patio 
de la ((villa)) de la islilla que embellece el centro del puerto de Mahón. 
IGLESIA MOZARABE EN LA CALA DE SAN ESTEBAN CERCANA A M A H ~ N  
Se halla esta pequeña iglesia a 3 kilómetros de Villacarlos, cerca de 
la cala de San Esteban y la reputamos como mozárabe construída hacia 
el 950. 
Se halla incluída dentro del fuerte de Malborough, construido por los 
ingleses, dominadores de la isla, en el siglo XVIII. 
Su planta es de una sola nave alargada con una pequeña expansión 
a ambos lados que forma un a modo de crucero y ábside semicircular. La 
precede un atrio cuyo eje es ligeramente divergente del de la nave. En la 
entrada había un arco de herradura del que quedan restos. La nave aparece 
cubierta con medio cañón y el ábside con cuarto de esfera formado por 
dos series de largas dovelas a las que se ha dado la curvatura correspon- 
diente. El crucero está ligeramente elevado, en su techo, respecto a la nave 
y al ábside. 
La altura de la puerta es tan sólo de I,59 m., por lo que es de creer 
que .el actual piso es más alto que el primitivo. La anchura de la puerta 
es de 1,37 m. Actualmente las jambas están formadas tan sólo de tres 
sillares a cada lado y del arco quedan tres dovelas a cada lado. 
La anchura de la nave es de 1,98 m., la que se reduce en el arco 
de ingreso al crucero a 1,43 m. La altura del atrio es de 2,40, la de la 
nave 2,25, la del arco de entrada al crucero de 2,45 y la del arco triunfal 
del ábside, de 2,23 m. 
En el centro del ábside, un poco hacia la izquierda, hay un agujero 
cuadrado, en el que actualmente está introducida una piedra en la que no 
hay relieve alguno y que tiene un acusado chaflán. 
En cl patio que precede a esta iglesita sc ha descubierto una piedra 
con relieves geométricos y un redondel coronado por una especie de ban- 
derita. 
A pesar del nombre de San Esteban que tienc la próxima cala, no 
creemos que en este emplazamiento estuviese la primitiva iglesia cristiana 
de Mahón, porque en la épfstola de Severo (año 417), se dice que ésta es- 
taba en, un lugar muy próximo a la ciudad y desde Mahón a la misma 
hay más de 5 kilómetros. 
, 
Los visigodos no dominaron nunca en las Baleares las cuales 
fueron del Imperio de Occidente hasta la segunda mitad del siglo V, dc los 
bizantinos, más o menos nominalmente en los itltimos tiempos de su domi- 
nación desde 554 y de los árabes desde el g o ~  o 902. 
El estilo de nuestra pequeña iglesia indica una construcción cris- 
tiana de influencia árabe (a nuestro entender el arco de herradura fué im- 
portado a España por los árabes y no tiene nada que ver con los visigo- 
dos y, además, en las Baleares, como acabamos de decir, nunca dominaron 
los visigodos), levantada por su estilo en los siglos IX o x y que, histórica- 
mente ha de ser de este último. 
Que la construcción existía antes de la construcción del fuerte Mal- 
boroug lo demuestra un plano ((de la ciudad y del puerto de Mahón y del 
fuerte de San Felipe tal como estaba fortificado en 1706 por los españo- 
les)), o sea al iniciarse la guerra de sucesión a la corona española y antes 
de la intervención de los ingleses en la isla, en el que no figura cl fuerte 
y, en cambio, está indicada nuestra iglesita. 
-
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La patrona de Menorca es de estilo gótico y, por todos sus carac- 
teres, puede datarse a finales del siglo XIII o principios del siguiente, o sea 
que es contemporánea de la conquista de la isla por el rey de Aragón, Al- 
fonso 111. 
La imagen está en un santuario sito en la cima de Monte Toro (al- 
tura 350 m.), en el centro de la isla. La iglesia y los edificios anexos no 
tienen interés arqueológico alguno. 


